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1. Introducción
Desde hace más de una década que existe preocupación por el desencanto ciudadano con la política, su correlato en el incremento en la percepción de desconfianza en las instituciones políticas y una reducción en la participación electoral y en organizaciones políticas tradicionales (Innerarity, 2015; Runciman, 2018). En este contexto, se destaca la formación ciudadana escolar, pues se ha demostrado que el comportamiento cívico de los jóvenes es un fuerte predictor de la participación de los ciudadanos en la edad adulta (Schulz, Ainley et al., 2018; Stattin et al., 2022; Torney-Purta, 2002). En el campo educativo, esto ha sido abordado con políticas que promueven la educación ciudadana.
Sin embargo, se ha señalado que existe una brecha entre la prescripción oficial –sea en documentos de política o curriculares– y la ejecución concreta en las instituciones escolares de tales políticas (Bîrzea et al., 2004; Höstfält et al., 2017; Pak Tee, 2008). Considerando este antecedente, se espera que la adecuada ejecución de reformas educativas y el desarrollo de competencias ciudadanas en las escuelas dependa estrechamente tanto del liderazgo de una comunidad educativa como del quehacer de los docentes. Y, si bien existe una tradición investigativa respecto al vínculo entre el liderazgo directivo y el desempeño escolar (Bush, 2020; Castillo y Hallinger, 2018; Leithwood et al., 2006; Robinson et al., 2009), la relación específica entre liderazgo y formación ciudadana es un área más bien inexplorada. No obstante, si se considera la evidencia en torno a los efectos del liderazgo en los resultados escolares y la influencia de los diversos tipos de liderazgo en diferentes aspectos del desempeño escolar, es posible hipotetizar que la gestión escolar podría incidir positivamente también en el desarrollo de habilidades ciudadanas de los estudiantes. 
En este marco, se vuelve necesario analizar la manera en que el liderazgo educativo podría tener un impacto en la formación y el desarrollo de habilidades ciudadanas del estudiantado. De este modo, el objetivo que guía este trabajo es examinar la relación entre el liderazgo educativo y la formación y desarrollo de competencias en ciudadanía en el espacio escolar. Específicamente, se buscarán características de liderazgo que favorecen los logros de los estudiantes en términos de sus competencias ciudadanas en un sentido amplio, que incluye la dimensión cognitiva, en sus aspectos de conocimiento y habilidades cívicas (razonamiento), por un lado, como la dimensión afectivo-comportamental o actitudinal, tal cual las articula y fundamenta conceptual y métricamente el marco evaluativo del International Civic and Citizenship Study 2016 (Schulz et al., 2016). De esta manera, el artículo se ubica en una intersección que conecta la línea de los estudios sobre la escuela como una arena de socialización primaria de actitudes y creencias cívicas (Castillo et al., 2015; Knowles et al., 2018; Treviño et al., 2021; Schulz, Ainley et al., 2018), con la literatura e investigación sobre liderazgo escolar (Flessa et al., 2018; Kochen, 2020; Robinson y Gray, 2019; Romero, 2021; Tian y Huber, 2019; Weinstein y Díaz, 2016; Weinstein y Muñoz, 2018).
En la sección siguiente se presentan los conceptos y principales discusiones respecto a la pregunta de investigación y la evidencia internacional. Luego de una sección metodológica, se presentan los principales hallazgos de la investigación. Estos incluyen la identificación de un rol indirecto de los líderes educativos en la formación y desarrollo de habilidades ciudadanas mediante su propia trayectoria y experiencia en el cargo, con repercusiones en la identidad y el sentido de pertenencia de los estudiantes y mediante la priorización de la educación ciudadana como política institucional sostenida por el director. 

2. Revisión de la literatura
La evidencia muestra que el liderazgo escolar juega un rol clave en la mejora de la docencia y de los resultados de los estudiantes (Day et al., 2009; Flessa et al., 2018; Robinson y Gray, 2019; Tian y Huber, 2019; Weinstein y Muñoz, 2019). Dentro del contexto escolar, el liderazgo educativo es la segunda variable más influyente en el aprendizaje escolar, después de las prácticas de los docentes en el aula (Leithwood et al., 2008). 
Estudios previos indican que la influencia del liderazgo sobre el aprendizaje escolar es mayormente indirecta (Hallinger y Heck, 2010; Liu et al., 2021). Es decir, el liderazgo educativo no afecta el desempeño de los estudiantes a través de acciones propias y directas, sino a través de la influencia positiva que puede ejercer sobre el contexto escolar y en el actuar de los docentes. Con ello y en el estudio del liderazgo escolar, es necesario considerar la existencia de variables mediadoras de sus efectos en el desempeño de los estudiantes (Hallinger y Heck, 2010; Witziers et al., 2003). Por otra parte, entre los espacios en que los líderes pueden incidir directamente están el compromiso de los docentes y el clima laboral (Anshu y Upadhyay, 2017; Bellibas et al., 2021), el clima y la cultura escolar (Carpenter, 2015; Kalkan et al., 2020), así como en la definición del conjunto de oportunidades de aprendizaje disponibles para los estudiantes (Day et al., 2009; Sammons et al., 2011). Al mismo tiempo y respecto a esta última dimensión, los directivos ejercen influencia al implementar, priorizar y enfatizar ciertos aspectos del currículo educativo –definiendo una agenda educativa–, las prácticas docentes, y las actividades extra-programáticas y académicas que velan por una formación integral del estudiante (Waters et al., 2003).
Por otra parte, la educación ciudadana se entiende como un proceso a través del cual niños, niñas y jóvenes incorporan lineamientos y formas de comportamiento político y ciudadano (Schulz, Ainley et al., 2018). Brady y otros (1995) definen competencias cívicas como un set de características y capacidades que predisponen a las personas hacia la participación política y que son adquiridas temprano en la vida, en el hogar y en la escuela. Más específicamente, cabe destacar las dimensiones cívica y civil de la educación ciudadana: (i) la dimensión cívica atañe a la relación de las personas con la política y sus instituciones, o la dimensión vertical de la democracia (Sartori, 2002). Por otra parte, (ii) la dimensión civil compete al vínculo que se establece con los otros en el entorno social más inmediato, y es constituida por los aspectos relacionales y de convivencia cara a cara que llevan a conformar vínculos fuertes (Cox et al., 2015; Granovetter, 1973; Putnam, 2001). Asimismo, y respecto a la dimensión civil de la ciudadanía, el desarrollo del sentido de pertenencia y de una identidad cohesiva son parte importante de la formación en ciudadanía. Esto, pues una identidad común es prerrequisito de la cohesión social y, ambos, son elementos que facilitarían el involucramiento y el interés de los integrantes de una comunidad respecto a los eventos que le atañen (Friedkin, 2004). 
El Estudio Internacional de Educación Cívica y Ciudadanía1 se aproxima al concepto de educación ciudadana desde dos dominios principales: cognitivo y afectivo-comportamental. En conjunto, estos dominios constituyen competencias ciudadanas en la medida que se espera que los estudiantes posean conocimiento y capacidad de razonar sobre instituciones, acciones y procesos del ámbito político y ciudadano, así como elaborar y expresar opiniones y actitudes hacia esas instancias (Schulz et al., 2016; Schulz, Ainley et al., 2018). El aspecto cognitivo se refiere a áreas de civismo y ciudadanía sobre las que se espera que los estudiantes hayan desarrollado comprensión y conocimiento, así como percepciones y disposiciones. Por otro lado, el dominio afectivo-comportamental concierne a las actitudes de los jóvenes y su disposición a la participación social y política (Schulz et al., 2016).
Entre las variables intra-escolares que inciden o promueven el conocimiento y compromiso cívico de los estudiantes, la literatura distingue dos grandes mecanismos: (i) el primero refiere a un clima democrático y de apertura al debate y discusión en el aula (Campbell, 2008; Castillo et al., 2015; McCafferty-Wright y Knowles, 2016; Schulz et al., 2016;), y (ii) el segundo a las oportunidades de aprendizaje definidas en los currículos escolares (Kerr, 2015; McDevitt y Chaffee, 2002; Niemi y Junn, 2005; Treviño et al., 2021). Esta diada atañe a tres contextos superpuestos donde las dimensiones cívica y civil de la ciudadanía pueden ser promovidas en los espacios educativos: currículum, cultura escolar y comunidad  (Kerr, 2015). 
En sus trabajos, Mitra (2004, 2018) y Mitra y otros (2012) han analizado la noción de la “voz de los estudiantes”, o las opiniones de los jóvenes sobre los problemas escolares con autoridades escolares y profesores (Mitra et al., 2012, p. 104), en general, y en relación al  liderazgo escolar, en específico. Los autores destacan el rol de los líderes educativos en establecer una visión clara respecto al proyecto institucional, a la vez que reconoce y valora la autonomía docente para modelar y ajustar este proyecto en relación con las necesidades de los estudiantes (Mitra et al., 2012). Sobre la construcción del proyecto institucional, Poggi (2018) se refiere al liderazgo, destacando su rol en el desarrollo del proyecto educativo, sobre la convergencia respecto a las características de la institución escolar, lo que permite a una escuela constituirse como una totalidad coherente, especificando su sello. El que la experiencia educativa sea significativa para los estudiantes requiere de un trabajo mancomunado para construir una identidad que permita darle sentido a la cotidianeidad que tiene lugar dentro del espacio educativo (Dubet y Martuccelli, 1998; Gioia et al., 2000).
Existiendo un relativo vacío en la evidencia previa sobre liderazgo educativo y educación ciudadana2 desde una revisión bibliográfica es posible identificar tres tipos de liderazgo que podrían promover las competencias en el ámbito de la ciudadanía en la escuela: (i) el liderazgo distribuido o ejercido por diversos actores dentro de una organización (Bellibas et al., 2021; Harris y DeFlaminis, 2016; Liu et al., 2021), el cual releva el rol de los líderes y los adultos de la comunidad educativa en promover un ethos cívico y generar vínculos e interacciones que promuevan valores ciudadanos (Kalkan et al., 2020; Martínez et al., 2010); (ii) el liderazgo orientado a la justicia social, que se diferencia del liderazgo distribuido en que pone en el centro el objetivo de promover la justicia social en la escuela, es decir, acabar con las desigualdades sociales en el aprendizaje y en el contexto escolar en general (Berkovich, 2014; Szeto y Cheng, 2018); y (iii) el liderazgo pedagógico, caracterizado por enfatizar actividades que tienen directas implicancias para el quehacer de la enseñanza: coordinar, monitorear y evaluar el currículum, la forma en que los contenidos son impartidos y las actividades de evaluación; promover un clima de aprendizaje; y crear un clima escolar y entorno de trabajo favorable (Bellibas et al., 2021; Hallinger, 2018; Hallinger et al., 2020; Riascos-Hinestroza et al., 2021), en este caso, con foco en la formación ciudadana.

3. Método
El estudio utiliza una metodología mixta con análisis de datos secundarios cuantitativos y datos primarios cualitativos. Por una parte, la investigación considera un análisis de los datos para la muestra chilena del Estudio Internacional de Educación Cívica y Ciudadana (ICCS 2016; 178 escuelas, 158 directores, 1.452 profesores y 5.081 estudiantes encuestados en Chile (Schulz et al., 2018), cuya población objetivo son los estudiantes de octavo grado (14 años) de distintos establecimientos educacionales. El estudio ICCS 2016 también incluye un cuestionario para profesores y para los directores de los establecimientos participantes. El uso de estos datos secundarios se centró en indagar la manera en que el liderazgo educativo se relaciona con las competencias ciudadanas.
A partir del marco conceptual, se definieron tres variables dependientes para abarcar tres tipos de competencias ciudadanas: conocimiento cívico (dominio cognitivo), participación política y actitudes ciudadanas (ambas dominio afectivo-comportamental). Para el conocimiento cívico se utilizaron los valores plausibles de la prueba de conocimiento, ya incluidos en la base de datos ICCS. La segunda variable dependiente tiene como base tres escalas del cuestionario de estudiantes:3 la participación política activa esperada, la participación electoral esperada y la participación esperada en actividades legales. Las tres escalas se promediaron para construir una sola medida de participación política esperada. Finalmente, para las actitudes, ICCS 2016 contiene escalas relacionadas, tales como mediciones de la adscripción a la igualdad de derechos para todos los grupos étnicos, igualdad de género y la aceptación de la diversidad en el barrio. Por su relevancia político-cultural en el contexto actual, como por limitaciones métricas4, se seleccionó la escala de actitudes hacia la igualdad de género como la tercera variable dependiente. 
Se ajustaron regresiones lineales multinivel para determinar los indicadores de liderazgo y mediadores que inciden en un mayor desarrollo de los tres tipos de competencias ciudadanas definidas. Para los análisis estadísticos se utilizó el software STATA 16 y se utilizó el método de máxima verosimilitud. Los modelos de análisis para conocimiento cívico se ajustaron cinco veces, una para cada valor plausible del conocimiento cívico5. Para facilitar la exposición de los resultados, en el Cuadro 1 solamente se presentan los datos para el valor plausible 1. Además, para permitir la comparabilidad entre los modelos, la escala de expectativas de participación política y la escala de actitudes hacia la igualdad de género fueron estandarizadas de forma que el promedio ponderado de los estudiantes de Chile sea 0 y la desviación estándar 1.
Con el propósito de evaluar el poder explicativo de las distintas variables independientes, como primer paso se ajustaron tres modelos para cada variable dependiente, además del modelo nulo que incluye solamente la escuela. Los modelos 1 incorporan variables sociodemográficas de estudiantes y escuelas. En los modelos 2 se incorporaron variables relacionadas con el liderazgo escolar: características propias del director, indicadoras de liderazgo distribuido (las percepciones de participación de los profesores en la gobernanza del establecimiento y el involucramiento de la comunidad educativa) e indicadoras de liderazgo pedagógico orientado a la ciudadanía (las prioridades para la educación ciudadana que definen directores y directoras). En los modelos 3 se introdujeron variables relacionadas con las oportunidades de aprendizaje y el clima escolar (como el haber aprendido temas cívicos y ciudadanos en clases, la apertura a la discusión y el clima de aula). Una vez probados estos modelos, se descartaron las variables que no mostraron efectos significativos para ninguna de las variables dependientes (competencias ciudadanas), de esta forma, en los modelos finales no aparecen indicadores de liderazgo distribuido. La lista completa de variables incluidas en los modelos se presenta en el Cuadro 2. Las y los estudiantes que tuvieran algún dato faltante en alguna de las variables incorporadas fueron descartados de todos los modelos analizados, de esta forma, los análisis fueron realizados con los datos de 4.140 estudiantes de 151 establecimientos educacionales.
Por otra parte, se recolectaron y analizaron datos cualitativos para profundizar en la manera en que la educación ciudadana es implementada en establecimientos escolares de tres regiones de Chile, enfatizando las prácticas y estilos de liderazgo que la facilitan y promueven. Con este propósito, se realizó un muestreo por conveniencia de diez establecimientos y, en cada uno de ellos, se entrevistó al director o directora, a un docente del área y a seis estudiantes del último año de secundaria6.
Estos establecimientos fueron seleccionados por tener un alto desempeño en Participación y Formación Ciudadana, medido por la autoridad educativa nacional como parte de los Indicadores de Desarrollo Personal y Social con los que se evalúan los establecimientos escolares en Chile (Agencia de Calidad de la Educación, 2015)7. Este indicador se calcula en base a los cuestionarios aplicados a estudiantes y apoderados en el contexto de la prueba anual del Sistema de Medición de la Calidad de la Educación (SIMCE), y abarca las dimensiones de Participación, Sentido de pertenencia y Vida democrática. Este criterio de selección permite analizar prácticas y estilos de liderazgo en establecimientos educacionales con buenos resultados en formación ciudadana. En total, se entrevistó a 80 personas (10 entrevistas grupales a estudiantes, 10 entrevistas a docentes y 10 a directores). En las pautas de entrevistas se abordaron las ideas de cada actor sobre una buena ciudadanía, los objetivos y la importancia de la formación ciudadana escolar, la organización de actividades orientadas a la formación ciudadana y los roles de docentes y directivos en la misma.
Para el análisis de las entrevistas, se codificaron y compararon las respuestas entre docentes, estudiantes y directores, dando cuenta de sus coincidencias y divergencias en sus discursos sobre el proyecto educativo y la formación ciudadana del establecimiento educacional. Las categorías utilizadas para el análisis de las entrevistas provienen tanto de las dimensiones identificadas como relevantes por la literatura, como por las categorías emergentes y nuevos nodos surgidos desde los propios discursos. Las categorías analizadas fueron: democratización escolar, identidad y comunidad Escolar, diagnóstico y acciones de educación ciudadana. Para el análisis cualitativo se utilizó el software Nvivo 10. 
 

4. Resultados
4.1. Análisis de datos cuantitativos
Los modelos nulos de las regresiones multinivel muestran el porcentaje de varianza explicado por las escuelas mediante el coeficiente de correlación intraclase (ICC). Con esto, es posible evaluar la importancia de los factores escolares en las variables dependientes. Para la prueba de conocimiento cívico los establecimientos explican un 29,9% de la varianza, para las actitudes hacia la igualdad de género un 16,9% y para las expectativas de participación política esperada explican solo un 4,2% de la varianza total.
El Cuadro 1 muestra la varianza explicada en cada modelo, tomando como referencia los modelos nulos. Al introducir las variables de liderazgo (modelo 2) en los modelos de conocimiento cívico, la varianza explicada entre establecimientos aumenta un 10,1%, respecto del modelo 1. En los modelos de expectativas de participación, el bloque de variables de liderazgo aporta en un 9,1%% de varianza explicada entre establecimientos, respecto del modelo 1. Para los modelos de actitudes hacia la igualdad de género las variables de liderazgo incorporadas en el modelo 2 aportan 7,5% adicional a la varianza explicada entre escuelas en el modelo 1. 
Cuadro 1
Porcentaje de varianza explicada modelos multinivel
	 	 	IC	Var. expl.
entre establ.
	Var. expl.
intra establ.

	Conocimiento cívico	 	29,9%	 
	 

	Modelo 1: Sociodemográficos	 
	55,6%	1,6%
	Modelo 2: Liderazgo	 
	65,7%	1,6%
	Modelo 3: Clima y aprendizaje	 
	77,0%	4,7%
	Expectativas de participación política	 	4,2%	 
	 

	Modelo 1: Sociodemográficos	 
	16,5%	0,2%
	Modelo 2: Liderazgo	 
	25,5%	0,2%
	Modelo 3: Clima y aprendizaje	 
	59,1%	11,1%
	Actitudes hacia la igualdad de género	 	16,9%	 
	 

	Modelo 1: Sociodemográficos	 
	62,4%	6,2%
	Modelo 2: Liderazgo	 
	69,9%	6,3%
	Modelo 3: Clima y aprendizaje	 
	77,6%	8,1%

Nota. Elaboración propia a partir de la muestra de estudiantes, directores y docentes en Chile de ICCS 2016.
Si bien el porcentaje de la varianza entre escuelas que explican los modelos finales (modelos 3) es alto, cabe considerar que estos porcentajes se estiman sobre la varianza entre establecimientos calculada inicialmente (29,9% para Conocimiento Cívico, 4,2% para Expectativas de participación, 16,9% para Actitudes respecto de Género, Cuadro 1), la cual corresponde a una proporción menor de la varianza total y es muy dispar entre las competencias ciudadanas estudiadas. Esto se puede interpretar como que la importancia del contexto escolar es dispar para los distintos tipos de competencias, y por lo mismo el efecto del liderazgo parece ser más limitado sobre las expectativas de participación política que sobre el conocimiento cívico.
En el Cuadro 2 se muestran los efectos y la significación estadística de cada una de las variables independientes en los modelos de regresión finales. Respecto de las variables de liderazgo, destaca la antigüedad de las directoras y directores: cuando llevan más de 6 años en el cargo se estima que el puntaje de conocimiento cívico aumenta 0,12 unidades de desviación estándar (SD) (12 puntos de la prueba de conocimiento) y 0,14 SD en la escala de actitudes hacia la igualdad de género. Además, cuando directores marcan como prioritario “Desarrollar habilidades de resolución de conflictos en las y los estudiantes” se estima un aumento de 0,15 SD en la prueba de conocimiento cívico y de 0,14 SD en las actitudes hacia la igualdad de género.
 A diferencia de los modelos para conocimiento cívico, en los modelos para expectativas de participación las variables de liderazgo tienen coeficientes bajos, y no son estadísticamente significativos.  Sin embargo, destaca que hay una mayor importancia de las variables de oportunidades de aprendizaje (las y los estudiantes que reportan haber aprendido sobre temas relacionados con educación cívica y ciudadana en la escuela, tienen 0,16 SD más de expectativas de participación) y de las variables de clima escolar (la apertura a la discusión, la participación escolar y las buenas relaciones estudiantes y docentes tienen coeficientes positivos y significativos). A diferencia de los modelos de conocimiento, las escuelas en general, tienen menos incidencia en este aspecto de la ciudadanía, por lo que identificar los mecanismos de influencia del liderazgo parece más complejo.
En los modelos, la variable más relevante de clima y aprendizaje es la percepción de los estudiantes de un clima de apertura a la discusión. Este indicador tiene un efecto positivo sobre las tres competencias ciudadanas estudiadas. Asimismo, la percepción de un clima de aula positivo se asocia con mayores niveles de conocimiento y con actitudes favorables a la igualdad de género, a pesar de que aparece una leve asociación negativa con expectativas de participación política. Finalmente, una buena relación entre estudiantes y docentes incide positivamente en las expectativas de participación y en las actitudes hacia la igualdad de género. Si bien desde el modelo estadístico estas variables inciden en forma independiente del rol del líder educativo sobre las competencias ciudadanas, ellas representan espacios de trabajo sobre los que un director interesado en potenciar la educación ciudadana puede evidentemente incidir.    
Al introducir el bloque de variables de clima y aprendizaje en los modelos finales, el efecto de la antigüedad en el cargo y los efectos de las prioridades declaradas se reducen de forma importante respecto del modelo 2, lo que parece indicar que las variables de liderazgo tienen un efecto parcialmente mediado por el clima y las oportunidades de aprendizaje. Es decir, la antigüedad en el cargo del director y sus prioridades declaradas tendrían un efecto parcialmente indirecto, mediante una incidencia en el clima y el aprendizaje, y estos últimos, un efecto significativo en las competencias ciudadanas. Esto se observa claramente en el modelo de conocimiento y en el modelo de actitudes hacia la igualdad de género, aunque de forma mucho menos pronunciada en este último. 
A pesar de que se observan indicios de una posible mediación del clima y las oportunidades de aprendizaje, una exploración de interacciones entre indicadores de clima y aprendizaje con liderazgo no arrojó coeficientes significativos en ninguno de los modelos. Esto sugiere la necesidad de incluir información más precisa sobre el liderazgo y sus mediadores que la disponible en los datos de ICCS 2016. 
 
Cuadro 2
Coeficientes de modelos finales
	 
	 
	Conocimiento Cívico (Valor P 1)	Expectativas de participación política	Actitudes hacia la igualdad de género
	Coef.	P>|z|	Coef.	P>|z|	Coef.	P>|z|
	Socio demográficos	Género estudiante (mujer)	0,182	0,000	0,012	0,745	0,458	0,000
	Escuela urbana	-0,003	0,956	-0,057	0,158	0,046	0,392
	índice de antecedentes socioeconómicos (Promedio escuela)	0,514	0,000	-0,042	0,142	0,404	0,000
	Liderazgo	Antigüedad director(a) (6+ años)	0,120	0,021	0,03	0,396	0,14	0,001
	Director(a) marca como prioritario:	 
	 
	 
	 

	Promover conocimiento sobre instituciones sociales, políticas y cívicas	-0,005	0,933	0,001	0,982	0,037	0,431
	Promover respeto y cuidado del medioambiente	-0,104	0,077	0,031	0,41	-0,044	0,298
	Promover la capacidad de defender los propios puntos de vista	-0,139	0,061	-0,013	0,8	-0,048	0,433
	Desarrollar habilidades de resolución de conflictos en las y los estudiantes	0,145	0,018	-0,065	0,112	0,106	0,039
	Promover conocimiento sobre derechos y responsabilidades ciudadanas	0,110	0,121	0,056	0,251	0,085	0,117
	Promover la participación de las y los estudiantes en la comunidad local	-0,009	0,885	0,007	0,845	0,006	0,888
	Promover el pensamiento crítico e independiente en las y los estudiantes	-0,117*	0,04	-0,032	0,391	-0,055	0,210
	Promover la participación de las y los estudiantes en la vida escolar	0,036	0,558	0,041	0,382	-0,043	0,424
	Preparar a las y los estudiantes para su involucramiento político futuro	-0,119	0,152	-0,029	0,641	-0,077	0,306
	Clima y oportunidades de aprendizaje	Aprendizaje de conocimientos cívicos en la escuela (Promedio escuela de reportes de estudiantes)	0,138	0,116	0,159	0,003	0,128	0,100
	Actividades estudiantiles en la comunidad (percepción profesores)	-0,012	0,644	0,023	0,163	0,006	0,775
	Apertura a la discusión en el aula (percepción estudiantes)	0,132	0,000	0,101	0,000	0,081	0,000
	Relación estudiantes-docentes en la escuela (percepción estudiantes)	0,016	0,282	0,100	0,000	0,074	0,000
	Participación escolar estudiantes (percepción estudiantes)	0,039	0,011	0,263	0,000	0,019	0,258
	Clima de aula (percepción profesores)	0,128	0,000	-0,04	0,017	0,054	0,045
	Constante	-0,158	0,119	-0,003	0,971	-0,419	0,000

Nota. * Este efecto negativo no es consistente en los 5 modelos para todos los valores plausibles de conocimiento cívico, por lo que es desestimado para la interpretación. Elaboración propia a partir de la muestra de estudiantes, directores y docentes en Chile de ICCS 2016.
Parece necesario detenerse en la relación entre la antigüedad de los directores y las competencias ciudadanas. La antigüedad es, podría decirse, un “indicador vacío” en el sentido de que se relaciona con los resultados, pero no los explica de manera directa o en sí mismo. Así, cabría interpretarlo como proxy de un liderazgo más consolidado que, siguiendo la teoría y la evidencia revisada, produce cambios en otros aspectos escolares que inciden directamente sobre la experiencia de los estudiantes. 
A partir de los datos cualitativos, en la sección siguiente, se exploran ciertas vías interpretativas que podrían servir para relacionar directamente la antigüedad del director, su liderazgo y aspectos del clima institucional que pueden incidir en el desarrollo de las competencias ciudadanas de los estudiantes.
4.2. Análisis de datos cualitativos
La evidencia cualitativa muestra que el liderazgo escolar desempeña un rol importante en desarrollar una identidad común, de pertenencia. En las comunidades escolares estudiadas, los actores declaran como central la existencia de una identidad institucional, con un ethos compartido que promueve la cohesión y el sentido de pertenencia de la comunidad. En la construcción de este entramado micro-cultural, los directores parecen tener un rol central, como articuladores y promotores del mismo:
Bueno, es importante que el alumno o el apoderado sienta que es parte del liceo ¡con eso logramos identidad también! Que el alumno se sienta parte, si el alumno eeh… se siente escuchado, si es consultado, lo mismo que el apoderado, se identifican con el colegio, y ese es un gran plus para nosotros; o sea, el alumno identificado, es un alumno que responde… es un alumno que quiere a su colegio, que cuida su colegio. (Director A, Copiapó, Región de Atacama)
La identidad y sentido de pertenencia son destacados en la literatura como factores relevantes para la formación ciudadana (Friedkin, 2004). En este estudio se observa que la capacidad de los líderes de generar una cultura compartida y un sentido de comunidad es uno de los factores importantes en el que el líder puede incidir para potenciar la formación ciudadana. 
En sintonía con los hallazgos de los datos cuantitativos, los directores de los establecimientos incluidos en esta muestra tienen un promedio de antigüedad en cargos directivos de diez años. Se trata de líderes que de manera sostenida han dado forma al desarrollo del proyecto educativo, como articuladores claves de la misión y valores en el núcleo de la cultura escolar en la que están insertos. Con lo anterior, la influencia del liderazgo - sus decisiones, acciones, priorizaciones y experiencia - se vuelve evidente en los casos estudiados, aun cuando esta incidencia no sea sobre el proceso de alfabetización política propiamente tal. Si bien en su discurso evidencian que la formación ciudadana es un tema relevante para su gestión, al elaborar sobre las prioridades en esta materia y sobre las prácticas formativas de la institución, la formación ciudadana se transforma en formación valórica en general, excluyendo la formación política de los estudiantes, aspecto que queda en evidente desatención. Con ello, se privilegia la dimensión civil, centrando la formación ciudadana en la convivencia con los cercanos en lugar de la dimensión cívica, que trata sobre lo político y las instituciones (Cox et al., 2015; Denters et al., 2007; Schulz et al., 2010). De esta manera, se constata una educación ciudadana con bajo énfasis en el conocimiento cívico, como señalan estudios previos (PNUD, 2018). Esto se evidencia en los discursos de los directores, quienes equiparan la formación ciudadana con la formación valórica de personas. Así, conceptos con foco en la dimensión civil - tales como persona, respeto, ser, sociedad y comunidad -, prevalecen en el discurso de los directores al intentar responder lo que se entiende por ciudadano, mientras términos como deberes y derechos, democracia, instituciones políticas o representación, relacionados con la dimensión cívica de la ciudadanía, no son mencionados o sólo de manera secundaria: 
Partimos desde esa premisa, de formación humana, valórica, de que nuestros alumnos en el ámbito social tengan un protagonismo, (…) eeh… más del 80% de nuestros alumnos vienen de sectores vulnerables, y es un desafío permanente el hecho de que ellos vayan desarrollando siempre más estos aspectos del cariño por la ciudadanía, del respeto por los otros, de que tengan también un lugar dentro de la sociedad, de que sean también considerados como personas, la dignidad, y varios elementos más. (Director B, Copiapó, Región de Atacama)
Este sesgo puede deberse, en parte, a que los currículos escolares en el Chile post-transición a la democracia (marcos curriculares de 1996-98, 2009, 2012-2013 y 2019), privilegiaron la dimensión de convivencia sobre la de ciudadanía, dejando de lado conceptos como pluralismo, tolerancia, cohesión social y prácticas e instituciones políticas clave, como voto y elecciones, deliberación y negociación (Cox y García, 2021; Mardones et al., 2014). También parece asociado a rasgos de la cultura docente, no sólo de Chile, que tiende tanto a no distinguir entre formación en valores, convivencia y ciudadanía como a rehuir el tratamiento de temas políticos por percibirlos como conflictivos (UNESCO, 2017).
Lo señalado respecto al currículo y a la cultura docente se puede asociar con el diagnóstico realizado con la prueba ICCS en su muestra chilena, donde se observa un bajo nivel de conocimiento cívico respecto a la media internacional (Schulz et al., 2018, p. 58) y uno de los niveles más bajos de confianza hacia las instituciones políticas de todos los países incluidos en el estudio (Agencia de Calidad de la Educación, 2017). En contraste, está sobre la media en actitudes favorables a la igualdad de género y está entre los países con mejores resultados hacia la igualdad de derechos de los distintos grupos étnicos de América Latina (Agencia de Calidad de la Educación, 2017).
La importancia de la dimensión civil de la ciudadanía en los discursos de los directores permite reparar en las entrevistas a los estudiantes, donde se destaca la enseñanza de valores como clave en la estrategia pedagógica y formativa en torno a ciudadanía. Los jóvenes mencionan como sello de los establecimientos la orientación religiosa, científica y humanista, la promoción de valores y compromiso con la comunidad inmediata y el medio ambiente. Sin entender formación ciudadana en el sentido específico de preparación para la participación política.
Además, los estudiantes entienden la ciudadanía como una característica de la adultez, que se realiza mediante el derecho a voto o bien, en el trabajo, ajena a su quehacer y formación escolar. Esto cohabita al interior de las escuelas con organismos representativos, orientados al cumplimiento de la normativa vigente, y no vinculados con la construcción de experiencias relevantes de participación y gestión comunitaria. Con lo anterior se desaprovecha la oportunidad de utilizar estos espacios como posibilidad para experimentar los procesos y funcionamiento de un régimen democrático, potenciando la participación en experiencias políticas, entendiéndola como una dinámica esencial de construcción de lo común.

5. Discusión y conclusiones
Este estudio ha analizado, desde el caso chileno, la relación entre el liderazgo escolar y el desarrollo de competencias ciudadanas. Para ello y utilizando una metodología mixta, examinó las características de liderazgo que favorecen resultados de los estudiantes en términos de sus conocimientos, habilidades y actitudes ciudadanas. Entre sus hallazgos, destaca que el liderazgo educativo juega un rol clave al definir y otorgar importancia a la formación ciudadana en el espacio escolar, así como al favorecer el desarrollo de una identidad y sentido de pertenencia, lo que tiene implicancias sobre las competencias ciudadanas en los estudiantes. Entre las limitaciones que presenta este estudio exploratorio están que el análisis estadístico proviene de datos secundarios recogidos con fines distintos a los propósitos de esta investigación, especialmente en lo que dice relación con el liderazgo escolar. En específico y pese al valor del hallazgo, el liderazgo medido desde los datos ICCS no permite profundizar en los canales por los que la antigüedad del director incide en las variables analizadas; en base a un enfoque cualitativo, se exploraron otras vías interpretativas para los resultados cuantitativos. Asimismo, y dada la naturaleza y alcance de las variables ICCS, no es posible indagar o explicar lo dispar de los efectos de los factores escolares investigados sobre las tres competencias ciudadanas examinadas. 
Dentro del valor del estudio está, sin embargo, el revelar la incidencia de la antigüedad en el cargo del director, tanto para conocimiento cívico como para el modelo de actitudes hacia la igualdad de género, lo que habla de la importancia del rol del liderazgo dentro del ámbito de la formación ciudadana. Coincidiendo con evidencia anterior (Hallinger y Heck, 2010; Leithwood y Jantzi, 2000), el impacto de la antigüedad parece estar mediado por otras variables de clima y aprendizaje contribuyendo de manera indirecta al desarrollo de las competencias ciudadanas. 
La antigüedad en el cargo directivo es un dato igualmente clave para la muestra del estudio cualitativo. Sin embargo, en la literatura la antigüedad no ha sido analizada en relación con los resultados escolares, sino que se ha referido principalmente a la distinción entre directores nóveles y experimentados (Poggi, 2018) o entre directores expertos y no expertos (Leithwood y Stager, 2009), aunque de manera más bien independiente de los años de trayectoria en el cargo, y en cambio en relación con capacidades y participación en instancias de formación profesional.
Poggi (2018) plantea que la experiencia del líder en relación a la definición y consolidación de un proyecto educativo permite construir esquemas de acción para abordar situaciones y tomar decisiones de mejor manera. La experiencia en el cargo implicaría no sólo la adquisición de elementos técnicos sino que también aspectos ligados a la dimensión cultural y relacional de las escuelas en base a conocimientos tácitos adquiribles mediante la propia experiencia (García Garduño et al., 2011; Nelson et al., 2008). De esta forma, es posible interpretar que una mayor experiencia en el cargo directivo puede ser considerada como un indicador de un proyecto educativo con mayores niveles de consolidación. En los establecimientos observados ha existido una marcada influencia de los directores como actores clave para dar forma a la misión y valores del establecimiento y al núcleo de la cultura escolar en la que están insertos. 
Así, se evidencia que el liderazgo desempeña un rol importante en desarrollar un proyecto e identidad común, construyendo un sentido de comunidad, que genera cohesión y compromiso en torno a un proyecto educativo y a una institución por parte de docentes y estudiantes.
En el análisis cuantitativo destaca la incidencia de las prioridades declaradas por directores en las competencias ciudadanas. Aunque no es posible explicitar el mecanismo por el cual el establecer estas prioridades contribuye al desarrollo de las competencias ciudadanas, se da cuenta del papel que pueden jugar los directores. Sobre los aspectos prioritarios para la formación ciudadana, los datos cualitativos muestran que el líder educativo, priorizando la construcción de la comunidad escolar, se vuelve un actor clave para construir sentido de pertenencia por parte de los miembros a una comunidad y, con ello, el fortalecimiento de la dimensión civil de la ciudadanía, tal como lo ha destacado evidencia previa (Mitra et al., 2012).
Si bien en el discurso de los directivos estudiados la formación ciudadana es una prioridad, se observa un énfasis en la formación valórica, equiparándola a la formación ciudadana, y dejando de lado la formación política. Este fenómeno, que se da en un espectro educacional diverso y con importante presencia de proyectos confesionales, junto con el carácter generalista y abierto de la normativa y de las exigencias sobre formación ciudadana en Chile, ha dado lugar a proyectos diversos y poco definidos en formación ciudadana. En este sentido, los equipos directivos han tendido a privilegiar la dimensión civil o de convivencia, en desmedro de la dimensión cívica o política. Aunque en la mayor parte de los establecimientos hay instancias de representación de los estudiantes, éstas no parecen tener suficiente peso en la gestión escolar y tampoco se encuentra evidencia en las instituciones estudiadas de proyectos para la promoción de dichas instancias en vinculación con la formación ciudadana. Al existir, desde el discurso de los directivos, una visión de la ciudadanía que mezcla elementos de la convivencia escolar y la formación valórica y personal, no se abordan en los proyectos educativos conceptos y habilidades específicas para la participación ciudadana. 
Es importante mencionar que, al momento de finalizar este artículo (año 2022), la recolección de datos de la nueva ola del estudio ICCS se encuentra en pleno desarrollo. Aunque Chile lamentablemente no participó en esta versión del mismo, y no será posible, por tanto, dar continuidad o repetir este modelo para observar la evolución de sus resultados, sería interesante replicar el análisis estadístico aquí propuesto con datos más recientes y para otros países incluidos en el estudio. Asimismo, y desde el caso chileno, los resultados aquí expuestos contribuyen a la línea de investigación que observa a la educación ciudadana en sus distintos ámbitos de aprendizaje y enseñanza. Estudios que trascienden los límites del aula para considerar a la institución escolar en su conjunto como un espacio relevante para la formación en ciudadanía, espacio donde docentes, pero ciertamente los líderes educativos, poseen un rol clave. Finalmente, este estudio contribuye a la investigación en liderazgo educativo, en general, pero también en el ámbito específico de la relación con la educación en ciudadanía. Una relación, hasta ahora abordada de manera más bien tangencial, que permite visibilizar la importancia de los líderes educativos en un área tan sensible y fundante como la de preparar a las nuevas generaciones para ejercer la ciudadanía y desenvolverse en la democracia.
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Liderazgo Educativo y Educacion Ciudadana: Evidencia
del Caso Chileno

Educational Leadership and Citizenship Education: Evidence from
the Chilean Case
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DESCRIPTORES: RESUMEN:

Directivos Desde hace mis de una década que existe preocupacién por el desencanto ciudadano con la
politica, su correlato en el incremento en la percepcién de desconfianza en las instituciones
politicas y una reduccién en la participacién electoral y en organizaciones politicas
Socializacién tradicionales. Ante la decreciente participacién politica formal, surge la importancia de la
educacién ciudadana escolar, especialmente si se considera evidencia previa que indica que el
comportamiento civico de los jovenes es un fuerte predictor de su participacién como
Ciudadania cludadanos adultos. Por otra parte, una linea de investigacién extensa y de larga data confirma
la importancia del liderazgo escolar en los resultados de aprendizaje de los estudiantes. Este
estudio analiza la relacién del liderazgo escolar con el desarrollo de competencias ciudadanas
en Chile, examinando caracteristicas del liderazgo que favorecen resultados de los estudiantes
en témminos de sus conocimientos, habilidades y actitudes ciudadanas. Mediante una
metodologia mixta que realiza un anlisis de datos secundarios cuantitativos y datos primarios
cualitativos, revela evidencia consistente acerca del rol clave del liderazgo educativo en la
definicién e importancia de la formacién ciudadana en la institucién escolar en su conjunto.
Especificamente, el estudio identifica que los lideres escolares contribuyen a la consolidacién
de un proyecto educativo promoviendo la generacién de identidad y sentido de pertenencia
en los estudiantes, lo que contribuye al desarrollo de sus competencias ciudadanas.
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KEYWORDS: ABSTRACT:

Principals For more than a decade there has been concem about citizen disenchantment with politics,
its correlate in the increase in the perception of distrust in political institutions and a reduction
in electoral participation and in traditional political organizations. Given the decreasing formal
Socialization political participation, the importance of school citizenship education arises, espedially if
previous evidence is considered that indicates that the civic behavior of young people is a
strong predictor of their participation as adult citizens. On the other hand, an extensive and
Citizenship long-standing line of research confirms the importance of school leadership in student
leaming outcomes. This study analyzes the relationship between school leadership and the
development of citizenship competencies in Chile, examining leadership characteristics that
favor student outcomes in terms of their knowledge, skills, and attitudes toward citizenship.
Through a mixed methodology that performs an analysis of quantitative secondary data and
qualitative primary data, it reveals consistent evidence about the key role of educational
leadership in the definition and importance of citizenship education in the school institution
as a whole. Specifically, the study identifies that school leaders contribute to the consolidation
of an educational project by promoting the generation of identity and a sense of belonging in
students, which contributes to the development of their citizenship skills.
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